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Resumen
El éxito académico de los adolescentes se relaciona con el tiempo que dedican al estudio, determinado por su grado de 
responsabilidad, así como por el registro comportamental conflictivo. Por ello, este estudio ha relacionado el rendimiento 
escolar con el comportamiento antisocial y el nivel de responsabilidad de una muestra de 433 adolescentes asturianos (España) 
provenientes de diferentes centros educativos públicos. Para ello se han utilizado tres instrumentos de evaluación: un cuestionario 
que recoge información sobre el rendimiento escolar, un cuestionario de personalidad (Big-Five) y un inventario de conductas 
antisociales (ICA). Se comprobó que el comportamiento antisocial auto-informado por los adolescentes, y la variable individual 
de responsabilidad, inciden tanto en la adaptación escolar de nuestros adolescentes como en el interés por dedicar su tiempo al 
aprendizaje escolar. De igual forma, se analizan implicaciones y se indican futuras directrices para investigar.
Palabras clave: Responsabilidad, conducta antisocial, rendimiento escolar, adolescentes.
ResPonsibilitY and antisocial teen-age beHavioR as FactoRs associated 
WitH scHool PeRFoRmance
Abstract
The academic success of teenagers is related to the time that they devote to studying, which in turn is determined by their level 
of responsibility as well as for their record of troublesome behavior. Thus, this study aims at examining the relationship between 
school performance, antisocial behavior and level of responsibility in a sample of 433 teenagers from Asturia (Spain) who 
attended different public educational centers. With this purpose three assessment instruments were used: A questionnaire that 
gathers information about school performance; a personality questionnaire (Big-Five) and an inventory for antisocial behavior 
(ICA). Findings showed that the adolescents’ self-informed antisocial behavior and the individual variable of responsibility 
affect both the school adjustment of our teenagers as well as their interest to devote their time to school learning. The study 
analyzes the implications of these findings and shows some guidelines for future research in this field
Key words: Responsibility, antisocial behavior, school performance, teenagers
ResPonsabilidade e comPoRtamento anti-social adolescente: 
FatoRes associados ao desemPenHo escolaR
Resumo
O sucesso escolar dos adolescentes está relacionado ao tempo que gastam em estudo, determinado pelo seu grau de 
responsabilidade, e pelo registro de comportamento conflituoso. Portanto, este estudo tem vinculado o desempenho escolar 
ao comportamento anti-social e o nível de responsabilidade de uma amostra de 433 adolescentes em Astúrias (Espanha), 
de diferentes escolas públicas. Utilizaram-se três instrumentos de avaliação: um questionário que coleta informação sobre 
o desempenho escolar, um questionário de personalidade (Big Five) e um inventário de comportamento anti-social (ICA). 
Verificou-se que o comportamento anti-social auto-informado pelos adolescentes e a variável individual de responsabilidade 
influenciam tanto na adaptação da escola dos adolescentes como no seu interesse para dedicar seu tempo ao aprendizado 
escolar. Da mesma forma, se discutem as implicações e sinalam-se direções futuras para pesquisa.
Palavras-chave: responsabilidade, comportamento anti-social, desempenho escolar, adolescentes
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En la adaptación escolar de los adolescentes intervie-
nen una serie de factores, que dados en mayor o menor 
medida, traen como resultado un éxito académico o, por 
el contrario, el fracaso escolar. Estos factores intervinien-
tes son variados –como la motivación que tiene el alumno 
para el estudio, la relación que establece con los profeso-
res y compañeros, así como con otros amigos–, al mismo 
tiempo que sus influencias van a proporcionar también ex-
periencias de mejora en el aprendizaje de las habilidades 
y de las respuestas prosociales, tanto dentro como fuera 
del aula (Beland, 1996; Rutter, Giller y Hagell, 2000). 
En concreto, la relación con los iguales facilita tanto el 
aprendizaje y adquisición de las competencias sociales, 
como la inhibición de las conductas agresivas, favore-
ciendo igualmente otros comportamientos de carácter 
prosocial (Buote, 2001; Yubero, Serna y Martínez, 2006). 
En el contexto familiar, a su vez, cabe destacar la actitud 
paterna hacia el ambiente escolar y la preocupación de 
los padres por el nivel de rendimiento en la adaptación 
escolar de sus hijos (Fullana, 1996; García, Alvarado y Ji-
ménez, 2000; Kaplan, Liu y Kaplan, 2001; Lozano, 2003; 
Ovejero y Rodríguez Díaz, 2005). 
Diferentes estudios con niños y adolescentes (Funk y 
Buchman, 1995; Cohen, 1998; Castells y Bofarull, 2002; 
Bringas, Rodríguez y Herrero, 2008), demuestran que el 
rendimiento escolar puede verse afectado, no solamente 
por el tiempo que dedican al estudio diariamente, el nivel 
de inteligencia y/o la responsabilidad que presentan, sino 
también por las diferentes actividades que los estudian-
tes realizan en su vida diaria, tales como el consumo de 
los diferentes medios electrónicos de comunicación –te-
levisión, videojuegos e Internet–, que forman parte de la 
actividad diaria de nuestros jóvenes en su socialización 
(Bringas, 2007; Urra, Clemente y Vidal, 2000). De esta 
manera, se ha observado que el uso continuado de medios 
de comunicación electrónicos, cuando conlleva una me-
nor dedicación al estudio, tiene repercusión en el rendi-
miento académico, y en algunos casos extremos se llega a 
relacionar con el absentismo escolar (Bartholow, Sestir y 
Davis, 2005; Clemente, Vidal y Espinosa, 1999; Gentile, 
Lynch, Linder y Walsh, 2004). 
No obstante, no todos los estudios muestran una re-
lación negativa entre el uso de medios de comunicación 
electrónicos y la socialización escolar, aunque ello tiende 
a conformarse más con los medios más novedosos, como 
el uso de Internet o los móviles (Tejeiro y Pelegrina, 2003; 
Bringas, Rodríguez y Herrero, 2008). Ello podría, en gran 
medida, referir una relación con la adaptación normativa 
de nuestros jóvenes, es decir, la presencia de conductas 
antisociales en su repertorio comportamental, entendiendo 
a éste como una serie de conductas que implican agresi-
vidad, falta de consideración del otro y de la propiedad, 
baja asertividad y bajo autoconcepto académico que cons-
tituyen factores de riesgo de comportamientos conflictivos 
relacionados con el nivel de inadaptación social de nues-
tros adolescentes (Becedóniz, Rodríguez, Herrero, Paíno y 
Chan, 2005; Bringas, Herrero, Cuesta y Rodríguez, 2006; 
Florenzano, 2002; Garaigordobil, 2005). Para explicar el 
comportamiento adaptativo de nuestros adolescentes es 
necesario tener en cuenta una serie de variables relacio-
nadas con el propio individuo, o variables internas, como 
son las características psicobiológicas o temperamentales, 
así como las variables sociocognitivas. Entre las primeras, 
tiende a referirse hiperactividad, extraversión, responsabili-
dad, neuroticismo, impulsividad, búsqueda de sensaciones 
o ‘temperamento difícil’ (Chico, 2000; Romero, Sobral y 
Luengo, 1999; Sobral, Romero, Luengo y Marzoa, 2000). 
Entre las variables sociocognitivas, asumidas como la inte-
rrelación entre la persona y su entorno, se situarían las ex-
pectativas, un procesamiento de la información deficiente 
y habilidades de resolución de problemas. (Rutter, Giller y 
Hagell, 2000; Sobral, Romero, Luengo y Marzoa, 2000).
En este marco, para nuestro estudio cobran especial 
importancia las variables referentes al contexto o situa-
ción que rodea al adolescente a la hora de explicar y com-
prender la presencia de comportamientos conflictivos y 
antisociales en el desarrollo de su socialización. Estos 
factores explicativos englobarían la familia, subrayan-
do aquí el tamaño de la misma, su desestructuración, el 
historial paterno de conductas antisociales, las pautas de 
disciplina y los controles parentales de autoridad defi-
cientes (Arce y Fariña, 2007; Arce, Fariña, Seijo, Novo 
y Vázquez, 2005; Cohen, 1998; Farrington, 2000; Floren-
zano, 2002; Ibabe, Jaureguizar y Díaz, 2009). La escuela, 
y en concreto el fracaso escolar, será un factor de riesgo 
desencadenante de un comportamiento no normativo, lo 
que explicaría que ello pueda llevar, por un lado, al ab-
sentismo y, en algunos casos, a un abandono temprano de 
la escuela que favorece el proceso de inadaptación o mar-
ginación –la mayor disponibilidad de tiempo libre lo ocu-
pan en la calle– (Becedóniz, Rodríguez, Herrero y otros, 
2005), y, por otra parte, a una baja autoestima asociada 
a la autopercepción dentro del ambiente escolar (Sobral, 
Romero, Luengo y Marzoa, 2000). De este modo, hay que 
sustentar al aula escolar como un elemento importante en 
la integración del joven, y en el desarrollo de actitudes y 
conductas normativas y adaptadas o conflictivas.
Un factor con mayor fuerza en la conducta conflicti-
va de nuestros jóvenes es el desarrollado por el grupo de 
pares, que si bien es cierto puede favorecer su integración 
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y expansión normativa, con la incorporación de reperto-
rios comportamentales significativos para su adaptación, 
también puede llevar a implementar comportamientos de 
riesgo, como por ejemplo el consumo de sustancias adic-
tivas o de medios electrónicos de comunicación (Moral, 
Rodríguez y Sirvent, 2006; Kaplan, 1995; Rutter, 1996; 
Rutter, Giller y Hagell, 2000). 
Resumiendo, se debe considerar la presencia de con-
ductas conflictivas en el repertorio comportamental de 
nuestros adolescentes como un predictor y/o un resultante 
del fracaso académico o del abandono escolar (Becedó-
niz y Rodríguez, 2005). En cualquier caso, algunos auto-
res como Abril, Ruiz, Prats y Arolas (2005) y Farrington 
(2000), apuntan que un bajo nivel de inteligencia y un 
nivel académico a su altura, favorecerían ciertas conduc-
tas agresivas e, incluso, la posibilidad de delinquir en una 
etapa más adulta, aduciendo en ello la falta de recursos 
personales a la hora de dar y ofrecer respuestas a las nece-
sidades personales de reputación.
De esta manera, asumiendo que el nivel de responsa-
bilidad de nuestros adolescentes refiere su grado de re-
putación normativa, e influye en el rendimiento escolar 
asociado con un uso normativo de los medios de comu-
nicación electrónicos (Bringas, 2007), el interés de este 
estudio consistió en comprobar el logro escolar en una 
muestra de adolescentes normativos, asociado al grado de 
comportamiento adaptado alcanzado y el nivel de respon-
sabilidad referido. Por tanto, el objetivo planteado fue: 
Establecer la relación del rendimiento escolar con el 
nivel de responsabilidad y comportamiento antisocial en 
adolescentes de 14 a 20 años de edad cronológica.
MÉTODO
Participantes
La muestra estuvo compuesta por 433 adolescentes 
asturianos, de ambos sexos –el 49,2% varones y el 50,8% 
mujeres–, con edades entre 14 y 20 años, que cursaban 
desde tercer grado de ESO hasta segundo de bachiller, y 
que, según su percepción personal de clase social, perte-
necían en su mayoría a una clase social media (74%). Los 
participantes provienen de diferentes centros educativos 
públicos de la Comunidad Autónoma del Principado de 
Asturias, de zonas tanto urbanas (dos centros que cons-
tituyen el 46,5% de la muestra) como suburbanas (cuatro 
centros con el 53,5%).
Instrumentos 
En primer lugar se utilizó una prueba creada ad hoc, 
de acuerdo con los criterios referidos por Bringas (2007), 
Espinosa, Clemente y Vidal (2004) y Urra, Clemente y 
Vidal (2000). Esta prueba recoge información sobre las 
diferentes actividades que realizan los adolescentes en 
su tiempo libre, donde se reseña el uso de los diferentes 
medios de comunicación electrónicos, así como el rendi-
miento académico de los escolares, aludiendo específica-
mente al hecho de si el alumno aprueba todas las materias 
al final del curso escolar y/o el número de asignaturas que 
suspende y el tiempo de estudio diario dedicado a las ta-
reas escolares fuera del horario de clase.
En segundo lugar, los adolescentes de la muestra 
han cumplimentado el cuestionario de personalidad Big 
Five, de Benet-Martínez y John (1998), que refiere cinco 
grandes rasgos de personalidad (extraversión, sociabili-
dad, responsabilidad, neuroticismo y apertura al cambio), 
mostrando una consistencia interna de 0,683. 
A continuación, se trabajó con un instrumento para 
evaluar diferentes conductas consideradas antisociales (el 
Inventario de Conducta Antisocial de Bringas, Herrero, 
Cuesta y Rodríguez, 2006), donde los jóvenes referían si 
las habían realizado a lo largo de su vida, dándoles cuatro 
posibilidades: Nunca, 1 ó 2 veces, a veces, a menudo. La 
consistencia interna de la prueba fue buena (α= .952). 
Procedimiento
En primer lugar se realizó el agrupamiento en tres ni-
veles de las variables que identifican el grado de responsa-
bilidad y el comportamiento antisocial de los adolescentes 
participantes. Posteriormente, se realizó un análisis multi-
variado de la varianza con el objetivo de establecer la in-
cidencia diferencial en el rendimiento académico, medido 
por la cantidad de materias suspensas al final del curso 
escolar y el tiempo que dedican al estudio diariamente, 
en función de la responsabilidad referida y el grado de 
comportamiento normativo alcanzado y considerado para 
su contexto.
Variables
En relación con las variables del primer instrumento 
utilizado, tenemos el número de asignaturas suspensas al 
final del curso académico, y el tiempo de estudio diario 
fuera del horario escolar, que oscilaba entre no disponer 
de un tiempo para el estudio, hasta dedicarle más de tres 
horas diarias. Por otra parte, en cuanto al nivel de respon-
sabilidad que manifiestan los adolescentes, que se tomó 
como variable criterio, se estableció su agrupamiento en 
tres categorías (alto, medio y bajo grado de responsabili-
dad) de acuerdo con la media, siendo ésta de 27,09, y los 
percentiles 25 (X=23) y 75 (X=31). Y por último, resul-
tado de las respuestas dadas al cuestionario de conductas 
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antisociales, se conformó el grado comportamental anti-
social global de nuestros adolescentes, dividiéndolo de 
acuerdo con la media obtenida (X=88.88) y los percenti-
les 25 (X=74.75) y 75 (P.D=100), que permiten identificar 
tres niveles: Bajo, medio y alto de conducta antisocial. 
RESULTADOS
Los datos han sido analizados mediante el paquete es-
tadístico SPSS 15.0. Los resultados obtenidos del análisis 
diferencial de las variables responsabilidad y grado de 
comportamiento normativo alcanzado ponen de manifies-
to, utilizando el estadístico Lambda de Wilks como prue-
ba global de significación –el más utilizado en este tipo 
de análisis–, diferencias significativas en el rendimiento 
escolar, así como con respecto a las materias escolares 
suspensas al final del curso académico y el tiempo de es-
tudio dedicado durante la semana escolar (véase tablas 1 
al 4). 
Tabla 1
Resultados del análisis MANOVA del efecto diferencial de 
la variable responsabilidad en el rendimiento escolar de los 
adolescentes
Efecto Valor F Sig.
Responsabilidad Lambda de Wilks 0,920 9,016 0,000
Tabla 2
Resultados del análisis MANOVA del efecto diferencial de la 
variable grado de comportamiento normativo alcanzado en el 
rendimiento escolar de los adolescentes
Efecto Valor F Sig.
Conducta 
antisocial
Lambda de 
Wilks 0,952 5,280 0,000
Tabla 3
Resultados del análisis univariado del MANOVA del efecto 
diferencial de la variable responsabilidad en el rendimiento 
escolar, como asignaturas suspensas y tiempo dedicado al estudio
Fuente Variable Criterio F Sig.
Responsabilidad
Número de asignaturas 
para septiembre 4,923 0,008
Tiempo de estudio diario 14,626 0,000
Tabla 4
Resultados del análisis univariado del MANOVA del efecto 
diferencial del grado de comportamiento normativo alcanzado 
en el rendimiento escolar, como asignaturas suspensas y 
tiempo dedicado al estudio.
Fuente Variable Criterio F Sig.
Conducta antisocial
Número de asignaturas 
para septiembre 4,117 0,017
Tiempo de estudio diario 7,574 0,001
El análisis de los resultados presentados en la tabla 
5 muestra que la variable responsabilidad en los ado-
lescentes, que conforman la muestra, tiene un papel im-
portante en sus logros académicos. Así, se observas que 
el agrupamiento de los adolescentes menos responsables 
es el que más suspensos obtiene al final del curso, aunque 
no se refieran diferencias significativas con aquéllos con-
siderados en el agrupamiento responsable normativo. Se 
observa, consecuentemente, que el agrupamiento de los 
más responsables suspenden menos asignaturas en com-
paración con los denominados poco responsables, siendo 
las diferencias en este caso sí significativas. 
El análisis de los resultados referidos al tiempo dedica-
do al estudio diario (véase tabla 5) ofrece la consideración 
de que los adolescentes de un menor grado de respon-
sabilidad se diferencian de manera significativa, a nivel 
estadístico, de aquéllos muy responsables en cuanto a su 
menor dedicación diaria al estudio; a su vez, la dirección 
de los resultados indica que cuanto sea mayor el grado 
de responsabilidad de los adolescentes, se diferencian de 
los otros agrupamientos por mayor número de horas que 
dedican a sus tareas académicas. 
La tabla 6, referida a la relación del repertorio com-
portamental conflictivo reconocidos por los adolescentes 
de la muestra, con respecto al número de asignaturas que 
suspenden al final del curso, señala que los adolescentes 
con un grado de adaptación normativa se diferencian sig-
nificativamente de los de mayor nivel de conflictividad 
por tener un menor número de materias escolares suspen-
sas. Coherentemente, los jóvenes con un agrupamiento 
comportamental más conflictivo se diferencian signifi-
cativamente de los normativos por un mayor número de 
asignaturas suspensas, aunque no se diferencian significa-
tivamente del grupo restante.
En este marco, el análisis del tiempo que los estudian-
tes adolescentes de la muestra dedican diariamente a sus 
tareas académicas va en la misma dirección que los resul-
tados obtenidos con referencias al número de asignaturas 
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suspensas, en tanto las diferencias significativas aparecen 
con el agrupamiento de los más conflictivos; es decir, se 
verifica que los adolescentes de la muestra caracterizados 
por niveles de adaptación conflictivos, son quienes menos 
estudian diariamente. Los adolescentes más normativos 
dedican un mayor número de horas a sus tareas escolares 
en comparación con los de alto repertorio conflictivo, en 
tanto que los que se caracterizan por un bajo nivel de este 
rasgo comportamental son quienes más estudian diaria-
mente, diferenciándose significativamente de los de ma-
yor conflictividad.
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Los resultados del estudio sirven para poner de mani-
fiesto la relación entre la variable individual de responsa-
bilidad y el desarrollo de comportamientos conflictivos 
Tabla 5
Análisis de las diferencias obtenidas en el agrupamiento de las variables de logro y tiempo de estudio diario de acuerdo con 
el nivel de responsabilidad
Variable Criterio  (I) (J) Diferencias entre medias (I-J)
Número de asignaturas para septiembre
Poco responsable Responsable 3,01Muy responsable 5,08*
Responsable Poco responsable -3,01Muy responsable 2,07
Muy responsable Poco responsable -5,08*Responsable -2,07
Tiempo de estudio diario
Poco responsable
Responsable
Muy responsable
Responsable
Muy responsable
-0,1888
-1,1295*
Poco responsable
Muy responsable
0,1888
-0,9408*
Poco responsable
Responsable
1,1295*
0,9408*
*  Diferencias significativas
Tabla 6
Análisis de las diferencias obtenidas en el agrupamiento de las variables de logro y tiempo de estudio diario de acuerdo con el 
nivel de comportamiento adaptado alcanzado.
Variable Criterio  (I) (J) Diferencias entre medias (I-J)
Número de asignaturas para 
septiembre
Baja conducta antisocial Conducta antisocial media -0,15Alta conducta antisocial -3,99
Conducta antisocial media Baja conducta antisocial 0,15Alta conducta antisocial -3,83*
Alta conducta antisocial Baja conducta antisocial 3,99Conducta antisocial media 3,83*
Tiempo de estudio diario
Baja conducta antisocial Conducta antisocial media 0,2130Alta conducta antisocial 0,8594*
Conducta antisocial media Baja conducta antisocial -0,2130Alta conducta antisocial 0,6465*
Alta conducta antisocial Baja conducta antisocial -0,8594*Conducta antisocial media -0,6465*
* Diferencias significativas
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que los adolescentes manifiestan en su proceso de socia-
lización, con alcanzar una adaptación escolar, referida 
ésta por las calificaciones escolares. Así, se ha observado 
que los adolescentes agrupados por la variable individual 
de responsabilidad ofrecen una relación estadísticamente 
significativa con el número de asignaturas pendientes al 
final del curso escolar. Del mismo modo, entendiendo que 
el interés de estos estudiantes más responsables se ma-
terializa en el tiempo que dedican a sus tareas escolares 
fuera de clase, se confirmaría que el proceso de sociali-
zación más adaptado a la normativa social se orienta a 
dedicar un mayor número de horas al estudio. Ello, en 
consonancia con otros estudios (Bringas, 2007; Bringas, 
Ovejero, Herrero y Rodríguez, 2009), puede entenderse 
e interpretarse como una relación entre la posibilidad de 
las personas para planificar y llevar a cabo determinadas 
tareas, incluso las de ocio, y sus obligaciones escolares, 
que no se sustituyen por otras actividades. De esta forma, 
los resultados concuerdan con de los de Nicholls (1989), 
quien entiende que estos estudiantes se caracterizan por 
tener objetivos e intereses dirigidos a la consecución de 
logro escolar, traduciéndose en una mayor implicación 
en sus obligaciones escolares, así como en el esfuerzo y 
constancia que dedican.
Por otra parte, y refiriéndonos al repertorio com-
portamental desarrollado en el proceso de adaptación, 
los resultados han confirmado que los adolescentes con 
representación de mayor presencia de comportamien-
tos conflictivos en su proceso de socialización, son 
quienes, al mismo tiempo, refieren un mayor número 
de asignaturas suspensas al final del curso escolar. Ello 
concuerda con el posicionamiento de Becedóniz y Ro-
dríguez (2005), quienes de igual manera relacionan el 
nivel comportamental adaptado con un rendimiento aca-
démico satisfactorio y el nivel de motivación e interés 
por la actividad escolar. A su vez, si se tiene en cuenta 
que el éxito académico depende, entre otros factores, del 
tiempo que los adolescentes dedican diariamente a sus 
tareas escolares, no es de extrañar que los jóvenes con-
siderados conflictivos en su adaptación comportamental 
sean los que suspenden más asignaturas; de igual forma, 
son quienes menos tiempo pasan realizando las tareas 
académicas fuera del horario escolar. Estos resultados, 
en la línea de los obtenidos por Bringas (2007), pueden 
interpretarse como una sustitución del tiempo dedicado 
al estudio por otras actividades de carácter lúdico, como 
el consumo de los diferentes medios electrónicos, o la 
mayor importancia de conceder en su socialización a las 
relaciones con los amigos. De todos modos, no podemos 
olvidarnos que la relación entre conducta antisocial y 
rendimiento académico puede ser bidireccional, de ma-
nera que, como Farrington (1989) ya ha apuntado, existe 
una relación positiva entre un bajo rendimiento acadé-
mico en la escuela elemental y secundaria, y una alta 
probabilidad de estar sancionados en algún momento de 
la socialización juvenil y/o adulta por comportamientos 
violentos de carácter delictivo. 
En cualquier caso, si bien queda demostrado que un 
comportamiento conflictivo de nuestros escolares ado-
lescentes, por sí mismo, se correlaciona negativamente 
con el logro escolar, se debe tener en cuenta que éste es 
producto de un proceso multifactorial, donde interven-
drían otras variables además de las propias relaciona-
das con la familia y el ámbito escolar. Por ello, se hace 
particularmente necesario estudiar como complemento 
a estos resultados –en la línea de los estudios de Gar-
cía, Alvarado y Jiménez (2000), Kaplan, Liu y Kaplan 
(2001) y Lozano (2003)– el contexto familiar en relación 
con la socialización académica normativa, que ofrece 
reputación a nuestros escolares, teniendo en cuenta as-
pectos estructurales como la cualidad de las relaciones 
paterno-filiales, el nivel socioeconómico, el clima esco-
lar y el tiempo dedicado a otras actividades, así como el 
consumo de medios de comunicación electrónicos, espe-
cialmente las nuevas tecnologías. Éstas, como muestran 
los resultados de Bringas, Rodríguez y Herrero (2008), 
influyen en un menor aprovechamiento académico, con-
sumo que además puede enmascarar la posible influencia 
que sobre los hijos ejercería el grupo de iguales, fuente 
en eminente progreso de influencias y de reputación para 
el adolescente. 
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